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�Recuerdo que en una de aquellas sabatinas literarias de los setenta en Santillana entre 

poetas y pintores, mi amigo Esteban de la Foz propuso el nombre de Benedetti, que  

parecía estar de moda por aquello de su situación de uruguayo afecto a Cuba. Yo por 

otro lado ya había leído en aquellas ediciones argentinas Losada, que para nosotros 

constituían un ventanal, por el que  asomarnos al pensamiento del universo libres de ca-

taratas, un ensayo suyo interesante sobre Proust, que me sirvió de guía para saber en 

qué aguas se movía. Eran años de literatura social en cuanto al pensamiento. Pero en 

cuanto a poesía, teatro y narrativa en general, fue el tiempo a posteriori el que me ha 

dado su medida personal. Y digo personal, porque la crítica, como él muy bien decía en 

uno de sus famosos ensayos,  obedece al guiso del recipiente en que se cuecen los  

ingredientes y todos tenemos justificadas sospechas de subjetividad.         

     Para mí la obra literaria debe pisar siempre la pasión en el sentido más profundo del 

pasjein griego (sentirse afectado por…) y  Benedetti me produce tal efecto en muchos de 

sus escritos. Y también estoy de acuerdo con alguno de sus detractores, al advertir que 

su vuelo no levanta la altura comparable a otras figuras hispanoamericanas, que remon-

tan los dominios del cóndor. Pero es que hay un pasillo, por el que discurren los vencejos 

de ala ligera, no exento de delicias, en que te encuentras con espíritus como el de un 

Gabriel Celaya, a quien bastaba el acercarse a comprar unas cebollas hernandinas al 

barrio donostiarra del Gros, para llorar de agradecimiento a Natura. Ahí está para mí  

Benedetti. Frecuenta paso a paso el rincones de los pequeños aconteceres y los fotogra-

fía al minuto. Y todavía la cartulina húmeda y ácida, los cobra temeroso, mercando su 

amor por calderillas para seguir bajo el trapo. Pero en todos va dejando esa impronta, 

esas huellas de poesía al desdén, capaz de toparse con alguien descuidado, sin almido-

nar el cuello, lejos del que adorne las plateas al lado de gran dama con miriñaque y pa-

mela, mas  dispuesto  a recibirlo en la intimidad de las pantuflas.  

������������������������	�
������  Cecilio F. Testón  
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Biblioteca “José 
María de Pereda” 

Panes 

          Tengo una soledad 

          tan concurrida 

          tan llena de nostalgias 

          y de rostros de vos 

de adioses hace tiempo 

y besos bienvenidos  

de primeras de cambio 

y de último vagón. 
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�l pasado día 16 de mayo, tras el soleado día de 
San Isidro, el jolgorio de las carrozas desfilando 
por el pueblo, el bullicio de la feria y el ganado y 
los bailes de la verbena...hemos vivido en la  

recién acondicionada sala polivalente del Ayuntamiento, un entrañable y 
didáctico acto de presentación del libro Espioña, senda de Europa, obra del 
Cronista Oficial de Peñamellera Baja, y colaborador de este boletín,  Cecilio  
Fernández Testón.  
 
   El libro fue presentado por el ex director del diario La Voz de Asturias y 
Cronista Oficial de Ribadesella, Lorenzo Cordero, que definió al autor como 
un maestro de la inteligencia y del saber histórico en una obra que rescata 
para la actualidad las huellas que las viejas generaciones de Peñamellera 
dejaron impresas. Presidían la mesa los alcaldes de las dos Peñamelleras, 
acompañados por los escritores Antonio Portero y Carlos Fernández. Finali-
zó el acto, al que asistieron alrededor de cien personas, con la lectura por 
parte de José Manuel Pérez Melero, de algunos versos del romance que 
sirve de colofón al libro. 
 
   Recomendamos su lectura a cuantos estéis interesados en conocer algo 
más sobre la historia de Peñamellera, porque es un priveligio aprender de la 
mano de un experto, que dedicó buena parte de su tiempo al estudio y la 
reflexión sobre nuestra historia. Recomendamos, asímismo, la lectura del  
Romance del río de Espioña, que nos hará pasar un buen rato disfrutando 
de la belleza de imágenes y palabras con que este maestro de la pluma y el 
pincel acostumbra a deleitarnos. 
 
   Esperamos que la buena acogida de esta obra y el reconocimiento a su 
autor, animen a darnos a conocer sus obras a otros más que tengan algo 
que decir e interés por compartir sus conocimientos. 
������������������������������������������������

    El que lee mucho y anda mucho, ve mucho y sabe mucho    (Cervantes) 
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A partir de este mes, la biblioteca pondrá a disposición de los usuarios un nuevo 
servicio de préstamo de películas en DVD. El sistema de préstamo será el  
mismo que para los libros, pero las películas sólo se podrán tener durante una 
semana, de momento disponemos de unos treinta  títulos,  que irán aumentando 
poco a poco con la adquisición de nuevos DVD y las donaciones de particulares. 
Algunos de los títulos disponibles son: 

Indochina. Eliane es la dueña de una plantación de caucho en la Indochi-
na Francesa . Hija de franceses pero nacida en la región, se considera 
asiática. Cuando decide adoptar a Camille -hija de un príncipe anamés- su 
vida comenzará a entretejerse con la de la historia indochina. Al crecer  
Camille, el amor de ambas mujeres por el mismo hombre las conducirá a 
la tragedia, al mismo tiempo que Indochina se liberará del yugo francés. 
Oscar a la Mejor Película Extranjera en 1992. 

Monster. Desesperada y al borde del suicidio, Aileen (Charlice Theron), 
conoce a una joven enviada a vivir con una tía por sus padres para 
“curar su homosexualidad”.  Aileen, víctima de una trágica infancia se 
enamora y se aferra a ella como a un salvavidas. Incapaz de encontrar 
trabajo y  desesperada por mantener su relación, trabaja como prostituta. 
Cuando uno de sus clientes se vuelve violento, le dispara en defensa 
porpia; será el primero de una trágica serie de asesinatos. 

Tierras de penumbra.  Un 
profesor de literatura , es  
también escritor famoso.  
Soltero, vive con su hermano 
de forma casi monacal,   
encerrado en su mundo de 
libros. Un día irrumpe en su 
vida una poetisa admiradora 
que desea conocerlo.�

 
Nueces para el amor. Alicia y 
Marcelo se conocen en un con-
cierto de rock. Surge el amor 
entre ellos y tras varias separa-
ciones y reencuentros, deciden 
hacer realidad su sueño poster-
gado desde la adolescencia. 

�

�

Parece que la solución al enigma era difícil, o quizás 
nadie se animó a escribir, pues esta vez no se ha reci-
bido ni un solo correo. 
 
   La solución...Celso Amieva , uno de los pseudóni-
mos empleados por el escritor José María Álvarez de 
Posada, que también firmaba en ocasiones como Elías 
Pombo, Corsino Uriel, Máximo Bulnes� o Lino Serdal 

(con este último nombre publicó algunos de sus poemas en El Eco de 
los Valles). Vivió en Panes, donde ejerció su profesión como maestro de 
escuela. Y a Peñamellera dedicó un poema, ése que empieza así: 
                               
                                Si verde el pedestal, gris el cabezo 
                                Roca monumental en plinto herboso 
 
   Y en otra de sus estrofas dice: 
                                
                                ¡Madona montaraz, soy tu romero, 
                                 Virgen de Espioña! 
 
   Tres nuevas pistas para un nuevo enigma. Recibirá un libro de regalo 
el primer correo que se reciba, con la solución acertada, en la dirección 
de la biblioteca :  biblioteca@aytopanespbaja.com 
 
 
 

   Espacio situado en un pueblo de Peñamellera. Lleva el nombre de 
   una mujer, una profesional que dedicó toda su vida a una encomia-  
   ble tarea. 
 
   Allá por el mes de agosto este entorno se viste de gala, se llena de     
   música, cánticos y panderetas. 

 
 
   Muy cerca, hay una iglesia dedicada a un santo que celebra su  
   festividad el 30 de noviembre, tiempo de castañas y sidra dulce. 

��	�����	
��
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Te miro, 
Recorro tus calles repletas 
De gente que canta, que alegre sonríe. 
Saludo a personas que no conocía,  
Y saludo buscando algún rostro que ardía    
En mi corazón, donde aún existes… 
Vivía, lo acepto, 
¿Y ahora? Sobrevivo. 
A un mar de tristezas que abruman mi día. 
Como un buen fantasma  
que llora a escondidas sus penas perdidas. 
Perdidas, pues ya que estoy lejos 
Y he dejado todo 
Todo por detrás. 
Dejado caricias, amores, amigos, 
Cartas, disparates, risas y locuras 
Con tanta ternura 
Y tantos suspiros… 
Me lloras, 
Te lloro, 
Te amo, 
Me amas. 
Te beso y me besas, 
Me marcho 
¡Y tú te marchas! 

�������������������������������� Laura Rosa García Castro 

Laura Rosa García Castro tiene 17 años, nació en Matanzas (Cuba), vive 
en Siejo desde hace dos años y estudia 2º de Bachillerato en Llanes; el año 
que viene empezará la carrera de Psicología. Es descendiente del ingenie-
ro peñamellerano don Pío Virgilio Linares.  
   Una bella muestra de la calidad de su expresión poética, son estos ver-
sos de amor y ausencia. Esperamos que esta joven escritora, que obtuvo el 
primer premio de relatos navideños en Llanes, y varios de poesía en su 
Cuba natal, siga practicando su afición, pues estamos seguros de que, si lo 
hace, se hablará de ella en el futuro ¡Enhorabuena Laura! �
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El Eco de los valles , 15 de enero de 1900 

Muy en breve tendremos en Panes, 
Abándames, Alevia, Merodio, 
etc...la luz eléctrica producida por el 
potente salto de agua del río Cares, 
cuyas obras, llevadas a cabo por D. 
Bernardo Cáraves, se hallan ya en 
terminación. 
   Inauguraremos, pues, en Panes, 
el siglo de las luces el 1900. Pero 
con una notable diferencia: de que 
el de las luces fue el pasado y el 
nuestro empieza ahora. Aquí llama-
rémosle el siglo de las luces apaga-
das.       
               ��������  
 
El malhadado uso consuetudinario 
de los aguinaldos, viene a 
establecer una ley, ya sancionada 
por el vulgo, que es preciso cumplir, 
ya no sólo en las poblaciones y 
villas importantes, sino hasta en los 
pueblos más apartados y ajenos al 
contacto social del gran mundo. 
Patrullas de jóvenes postulando por 
estas calles de Dios, provistas de 
instrumentos musicales, hacen 
aligerar los bolsillos de un modo 
admirable. Hay quien pide por 
partida doble, temeroso de dejar de 
existir el año venidero. Y sin 
embargo, no se fusilan tales 
calamidades. Ni existe presupuesto 
municipal para extirpar la langosta. 
 

 
           Cháchara 
 
La inauguración del tranvía 
eléctrico, pasando por esta 
comarca, es un hecho fuera de 
toda duda. Peñamellera viajará 
por electricidad. Y tanto es 
justo. Pero vestiremos 
colchones de lana, por si acaso. 
 
              ��������  
 
Los montes de Cuera, 
Escarandi y Nedrina encierran 
en sus entrañas preciosos 
metales que serán, no tardando, 
fuente inagotable de riqueza 
para las dos Peñamelleras y 
Cabrales. A tal efecto, D. Carlos 
A. Levison y Compañía, no 
dejan de la mano los trabajos 
iniciados en grande escala. 
Tendremos, pues ricas y 
extensas minas de cobre, zinc, 
plomo y cobalto. Y de billetes de 
Banco. 
              
                ��������  
 

Viene la electricidad 
Y los candiles se achantan 

En su propia oscuridad. 
Hoy las ciencias adelantan 
Que es una barbaridad... 



�
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En la orilla derecha de la salida de Panes, dirección Desfiladero de la Hermida y 

Liébana, la romántica y románica ruina embellecida de yedras, lirios  y campánulas 

silvestres, levanta su planta ocre de martirio. Testifica aún airosa, aunque desvali-

da, la hermosura conseguida allí por generaciones agradecidas en el Medioevo y 

 mantenida con veneración, hasta que otras, en el torbellino de la  barbarie  huma-

na del 36, la llevaron por delante. En ella, inocente, se cebó el odio por nuestros  

desajustes sociales de siglos, reduciéndola a montón de piedras, muda de  

campanas y gregorianos, a merced de lagartijas y olvido,  todavía sorprendida  

amorosamente arregazada  en su caída a los muertos de Colosía. 

   

   Caminantes, en eso que dejáis ahí, vergonzosamente para creyentes y agnósti-

cos, todos tenidos por civilizados, quedó resumido y cerrado el viejo libro de su his-

toria, que ya aparece datado el 4 de junio de 1184, inmersa su parroquial junto con 

Merodio, San Vicente de Panes y Bielva en el litigio de jurisdicción entre Burgos 

(Montaña de Burgos) y Oviedo por su posesión. Litigio en el que resultó definitiva-

mente ligada a la Sede de Oviedo. A ella se adscriben en el XIV las feligresías de 

Bores, Hontamió, Tobes y Alevia. Incluso en algún tiempo en lugar de estar citada               
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   Henchido de vida  el segador alegró su paso, imbuido de una explosión de acon-
tecimientos; árboles, aves  y animales brotaron de la oscuridad al unísono, gritán-
dole: ¡Aquí en el bosque y sus habitantes, está el futuro de tu existencia! 
 
   Entonando viejas tonadas atravesó el camino amurallado de desiguales calizas 
hasta la portilla del prado. Con reverencia ancestral, abre  la puerta tejida de enve-
jecidos troncos, y observa con satisfacción la hierba nueva, virgen e inmaculada.     
 
   Apoyado sobre el asta de su guadaña, permanece absorto: plantas, flores,  
insectos y aves, forman tal conjunto de ruidos, olores y colores, que duda si es justo 
que el frío filo de la guadaña destruya aquel vergel.  
 
   Incapaz de levantar la parca guadaña contra la natura, se sienta en el viejo tronco 
y escucha, recopila, atiende, guarda en su discurrir, toda la misiva que la sabia na-
turaleza decodifica para él. 
  
   Una sinfonía de cantos virginizan su mente. Los pájaros cantan, los insectos revo-
lotean, las guadañas sisean, los segadores pican, los carros roncan, las  gentes 
cantan y ríen, las vacas y los ovinos pacen al ritmo de sus campanos y campanillas. 
Todos anuncian que la savia de la vida está presente, que la tenemos que com-
prender, que la tenemos que respetar, que la tenemos que querer. 
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El segador era yo, que en esos tiempos no pesaba más de 50 kilos, y tenía 
que ir todos los días al amanecer, algunas veces de noche, a darle de co-
mer a unas novillas que teníamos en Sambrón. No sé por qué le tenía un 
miedo terrible a mi sombra y trataba de no ver su figura alargada. General-
mente, cuando llegaba al bosque de castaños, amanecía.  
 
   Siempre andaba volando y cuando llegaba al prau lo único que se me 
ocurría era mirar las mariposas y los pajaritos, y las pobres novillas queda-
ban a los berrios, hasta que mi padre me mandaba el grito desde  
Para y me despertaba. Aún hoy sigo soñando y me equivoco -de lo cual 
me siento orgulloso, pues me puedo fabricar el mundo a mi manera. 
 

JESÚS A. LÓPEZ MARTÍNEZ 
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   Clarificada por los últimos fusilazos lunares, avanza la enjuta figura camino de la 
siega. Guadaña al hombro y “cachapu”  sobre la cadera, camina con la sola com-
pañía de su sombra, que pegada a sus pies, le sigue semejante a siniestra Parca. 
 
   Con su mente recogida por el tamborileo de la piedra sobre el receptáculo de 
madera, medita epopeyas pasadas. En su instinto circulan recuerdos de viejas  
batallas, algunas ganadas, muchas perdidas. 
 
   Por momentos, su pensamiento lo sumerge en desesperación y su mente co-
mienza a desgranar todas las desdichas, desigualdades e incomprensiones a que 
fue sometida su vida. 
 
   Sobre el horizonte de las montañas, la persiana celestial se comienza a enrollar, 
soltando una franja de luz que se proyecta sobre el bosque de castaños. Con las 
primeras luces, la cizañera sombra abandona la aterrorizada figura, dejándola  a  
la entrada del bosque.  
    
   Miles de rayos atraviesan el follaje. De vez en cuando las hojas mecidas por la 
brisa matinal interrumpen su luz, formando un caleidoscopio de estrellas danzan-
tes que llenan la triste figura de energía vital. 
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como consagrada a San Juan, se la encuentra dedicada a Santa Agnes 

(Santianes de Ciliergo). A finales del XVI figura perteneciente al Arciprestazgo 

de Ribadedeva y Arcedianato de Villaviciosa, como toda Peñamellera, siendo 

cabecera parroquial, que englobaba Colosía, Hontamió, Lles, Orejuz, Robrigue-

ro, Tobes y La Serna, situación que se mantiene hasta 1902, en que por deci-

sión del Obispo Martínez Vigil terminó su primacía, absorbida por San Vicente. 

Su último servicio quedó concretado a una visita al cementerio adosado de Colo-

sía por los Fieles Difuntos de noviembre en los años cincuenta, mantenida por el 

Párroco Don Andrés Corsino Argüelles Alonso.  

    

   Su valoración artística se constata más por los rastros de los vestigios desapa-

recidos que por los conservados, desde una inspección de Magín Berenguer y 

Paulino Vicente en el año 1952, de la que he sido testigo acompañante. Se trata 

de una nave de mamposte y sillarejo con sillares en las aristas. Dos portadas de 

arcos apuntados en la fachada occidental con potente despiece y sur; una arpi-

llera en el mediodía;  saetera con derrame externo y recorrido en el alero norte, 

que conserva restos de nacela sin canecillos, nos hablan de la primitiva estructu-

ra a la que se añadió posteriormente la espadaña con dos tribunas para campa-

nas con remate de cruz. En el interior se puede advertir que el arranque de los 

arcos fajones pudieron sustentar tanto bóveda de cañón como estructura de ma-

dera a dos aguas en su prolongada historia, aunque la última era de madera. La 

zona de la cabecera conserva el arco triunfal de doble rosca de medio punto con 

guardapolvo decorado con medios círculos e incisiones similares al románico de 

Villaviciosa. Descansaba la rosca en columnas pareadas con ensogado, cuyo 

fuste en la parte externa del Evangelio mostraba cabeza engolada, probable-

mente de león, con anillo en el centro y decreciente su diámetro en los extre-

mos. Los demás fustes de ambos lados se remataban con hojas enroscadas en 

forma de cresta. Aparece pintura  rojiza  en una línea imposta  en forma de  

nacela, que alberga nicho de remate triangular. Este conjunto todavía aparecía 

completo en aquella inspección antes recordada.  

    ¡Qué pena!                                                       Cecilio Fernández Testón                        
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Desde el barrio de La Peña, en un espléndido día de sol, un grupo de niñas y 
un niño, asiduos a la biblioteca, engalanaron una carroza para el día de San 
Isidro.  
   Con “La casita de los Cuentos” , y acompañados de otras siete preciosas 
carrozas, paseamos en el tractor de Corderín por todo el pueblo y por el ferial, 
caracterizados como personajes de nuestros cuentos preferidos: Caperucita y 
el cazador, Cenicienta, Ricitos de Oro, Draculina, la bruja, Pippi Calzaslargas, 
Mulan y Hansel y Gretel. 
 
   La carroza iba adornada con cartulinas que dibujaron en la biblioteca con la  
pericia de auténticos artistas María, Evi, Sara, Celina, Tamara, Pablo, Carla,  
Victoria,  y Laura. 
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